CONSEJO DIOCESANO DE PASTORAL
3ª.  Reunión ordinaria, septiembre 7 de 2011
                        					Cananea, Sonora.

				           	       Arz. Ulises Macías Salcedo
EL PLAN PASTORAL DE JESUS
“UN ACERCAMIENTO A SUS OPCIONES PASTORALES”

PRESENTACION DEL TEMA.
Jesús no tuvo un programa de acción detallado, pero sí tuvo una finalidad: sabe que va a hacer presente el Reino de Dios. Y fue así como fue descubriendo las prioridades de su misión evangelizadora. El va auscultando las Escrituras y se va dejando enseñar interiormente por el Espíritu. Como seguidores de Jesús, hemos de ir integrando en nuestra vida sus mismas opciones…

I.-	¿CUALES SON ESAS OPCIONES DE JESUS?

1 PONERSE CADA DIA DE CARA AL PADRE  Mc 1,35; 6,30-32)
El Padre, es punto de partida y de llegada de la actividad de Jesús. Es el hogar de donde sale Jesús cada día.
El sentido de su misión nace de este contacto personal con el Padre. Diariamente tiene que asomarse al interior del corazón del Padre. Así, Jesús sale al mundo con gran confianza.
La oración matinal de Jesús no es un momento privado y solitario sino es ya una acción pastoral.
El Padre es también punto de partida de cada jornada pastoral de Jesús y llega con las preocupaciones y afanes de su pueblo.
El Padre debe ser también para nosotros punto de partida y de llegada. No olvidemos nunca este dinamismo:
· Somos enviados
· El Padre es el centro de toda actividad 
· Discernir constantemente la voluntad de Dios.

2 JESUS SE COMPADECE DE LOS POBRES (Mt 9,35-38 y Mc 6,33-44)
La primera opción de Jesús será acoger a los pobres, ya que es el Padre quien se los trae.
En Jesús el amor escondido de Dios empieza hacerse visible y operativo entre los pobres.
La mirada de Jesús no se detiene en los aspectos negativos de los pobres. En ellos descubre la siembra del Amo del campo.
Jesús no se queda en “darles cosas”. Les restituye su dignidad y les invita a asumir su protagonismo en el proyecto de Dios.
La opción por los pobres es, ante todo, la opción de Dios y no la nuestra.

     3	JESUS ACOGE A PUBLICANOS Y PECADORES (Mc 2,13-17)
Jesús entra en relación con su mundo a través de quienes llama: con los pecadores, con los publicanos y otros marginados.
No les impone cortar con su vida anterior sino purificarla.
La comida ha sido siempre un signo por excelencia de la comunión y de la alegría. Jesús se deja invitar a comer. Al ir logrando la conversión de los pecadores reconoce en ello la alegría del corazón del Padre.
El Reino es una oferta y hay que responder a ella.
Ciertamente no será fácil para nosotros acoger a los pecadores. Jesús quiere hacerlos sus hermanos.
   4	JESUS SANA A LOS ENFERMOS (Mc 1,29-34)
La curación de los enfermos y la expulsión de los demonios son los grandes signos de la llegada del Reino de Dios. En esos milagros de Jesús se revela la acción recreadora de Dios. De poco serviría recobrar la salud si no se cambia al hombre en profundidad.
El objetivo de Jesús es poner a cada persona al servicio de los demás.
¿Notamos en nuestra acción pastoral algunos signos de esta acción “curativa” de la gente?

 5	JESUS NOS REVELA EL REINO EN LOS PEQUEÑOS (Mc 9,33-37)
	No fue fácil el camino de Jesús, pues pronto aparecieron las tensiones y los conflictos.
En este contexto aparece la preferencia de Jesús por los pequeños y los niños, ya que representaban a los ignorados, a los que no tienen derechos, los últimos; Jesús se identifica con ellos y se pone a su lado.
Los niños del Evangelio nos revelan a un Dios Padre de todos. Jesús pone la jerarquía de valores de la sociedad, al revés: para sobrevivir hay que asumir la condición de los pequeños.
Aprendamos a poner a los pequeños en el centro de las preocupaciones.
Como seguidores de Jesús y continuadores de su obra dejemos que como hojas, el suave viento del Espíritu, nos haga ir por los caminos del Padre.
Aprendamos a nunca faltar a la cita del Señor.
Decidámonos a correr la suerte de Jesús.
Aprendamos a caminar a la luz de su figura.
Que los que nos vean puedan ver al Señor.

II.-	UNA OPCION PASTORAL DE JESUS NADA FACIL (los alejados)

	El Reino, así lo entendió el Señor, es ciertamente para todos.
El dilema entre centrarse “los de dentro” o abrirse a “los de fuera” es también el dilema de la Iglesia actual. ¿Cómo vivir al mismo tiempo como unión y misión?
Dicho más sencillamente: ¿podemos conformarnos con los que ya están en el redil o también buscar a los alejados de Dios?
	Jesús llegó a los alejados y exploró y abrió posibilidades con hechos y no con teorías.	
	Así lo hizo Jesús.
	
1 JESUS ENCONTRO FE EN UN CENTURION ROMANO
Jesús está en Cafarnaum y el primero que viene a su encuentro es un pagano. ¡Más aún, un jefe del ejército invasor!
Es cierto que aquel centurión provocaba simpatías en algunos que esperaban que él abogara a su favor.
Jesús se interesa en él, pero por “su fe tan grande”.
Debemos aprender como Jesús a descubrir los valores importantes en la gente. Aún en ellos, sin duda, también hay fe.

2 JESUS SE ENCUENTRA CON EL ENDEMONIADO DE GERASA (Lc 8,22-39)
Jesús toma la iniciativa de pasar a la otra orilla de lago y lanzarse en una aventura hacia lo desconocido. Pero antes de llegar a su destino la barca se ve sometida a la prueba de la tormenta… Para abrirse a los más difíciles, hay que afrontar el desierto, el miedo, el vacio y la tormenta.
Le piden expulsar un demonio… los endemoniados eran marginados sociales pues les tenían miedo. Vivían aislados y lejos y siempre sumergidos en el sufrimiento.
El endemoniado va al encuentro de Jesús y solo el Señor se atreve a acogerlo. Acepta a ese “monstruo” humano con serenidad y confianza.
Audazmente y sin complejos Jesús invita también al Geraseno a hacerse su discípulo.
3 JESUS SE ENCUENTRA CON UNA MUJER CANANEA (Mt 15,21-28)
Estamos ante otro encuentro significativo que marcará el rumbo del camino de Jesús. Una mujer y, además pagana, se acerca a un Judío. Parece que viene con una lección bien aprendida ya que lo invoca con un título mesiánico Judío: Hijo de David. Alguien la habría aleccionado.
Jesús empieza por tomar distancia, notó que venía preparada y algo le sonaba falso.
No le hace caso inmediatamente, pues quiere conocerle tal cual es.
Jesús acepta que la cananea viene para conseguir algo que en verdad necesita, la curación de su hija. Pero ¿estará dispuesta a entrar en el camino del Mesías?
Parece que los discípulos se muestran más sensibles y no entienden que Jesús debe ser fiel a la    confianza en El, como Mesías. No hay “trampas religiosas”. Descubre en ella el dedo de Dios y entonces le dice: “¡Grande es tu fe”!          
No es fácil actuar de acuerdo al Evangelio con tantos que nos piden y nos engañan
El encuentro con aquella mujer hizo también cambiar a Jesús, quien descubre que su mesianismo debe estar abierto a todos los vientos.

4 JESUS SE ENCUENTRA CON LA SAMARITANA (Jn 4,1-30)
Jesús pasa por Samaria y se detiene en el camino porque hay alguien que le espera: una mujer y es samaritana. Dos motivos para haber eludido el encuentro. Pero Jesús nunca se cierra al bien. Esa mujer le traía un mensaje de parte de Dios. 
Jesús se interesa por ella, es sincero y no niega su identidad de Judío.
Jesús centra la atención de la mujer hacia el Dios Mayor. Un Dios que no cabe en templo alguno.

5 JESUS SE ENCUENTRA A UN CIEGO DE NACIMIENTO (Jn 9,1-41)
Jesús se encuentra no a un extranjero, pero si a un ser extraño y molesto… habían hecho de aquel enfermo un hombre enigma, un hombre dolor; como Job, un hombre inexplicable. Les resultaba molesto, no solo a los Judíos, sino a los discípulos de Jesús.
Más aún, piensan que su ceguera es un castigo y lo ven como un maldito condenado.
Jesús se atreve a mirar de frente a ese hombre misterio y descubre que esta desgracia es ocasión para que Dios manifieste su benevolencia y su santidad. ¡ES UNA APUESTA! Jesús cree que el hombre que sufre y es marginado puede ser portador de un mensaje de Dios. Su vida encierra un misterio y una luz desconocida.
No lo cura frente a él sino que cuando el ciego empieza a recobrar la vista Jesús ya no está ahí. Quiere que él se sienta libre e independiente.
Quedó tan libre y con el corazón tan transformado que resuelve enfrentamientos duros.
Qué importante es creer en serio que en los que sufren se manifiesta la gloria de Dios y no tratemos en delimitarnos en buscar explicaciones o soluciones.

III.-	CONCLUSION.

       Es cierto Señor, TU CAMINO NO ES RECTO, según nuestra ingeniería, se tuerce muchas veces en búsqueda de la oveja perdida y del hijo que se va de la casa para vivir en la oscuridad y en el anonimato. TAMPOCO TU CAMINO TIENE UNA DIRECCION FIJA, pues lo abandonas constantemente, para atender al malherido que está en la orilla, acercarte al hombre que no entiende el sentido de su vida y, por acercarte a ellos, TE OBLIGAS A CAMBIAR TU RUTA. Además, Señor, TU CAMINO NO ES ANCHO como nuestras autopistas de alta velocidad, y se hace difícil y oscuro. TU CAMINO NO SIEMPRE ES UN ÉXITO, ya que a veces naufraga en el mar o queda truncado ante tantos emigrantes indocumentados o un niño que lava con esponja los cristales. TU CAMINO ES LENTO, avanzas con todo un pueblo con su cabeza endurecida por esclavitudes y sus miedos. TU CAMINO ES DESCONCERTANTE, se pierde en cañadas oscuras donde apenas se oye el ruido de tu callado de pastor al tocar las piedras.
TU CAMINO ES ESCONDIDO, no busca el aplauso o la belleza, ni placas de reconocimiento o un reportaje en la crónica social. TU CAMINO SE HACE TIERNO, oasis de hierba verde y de agua cristalina, de canto libre de hermanos adoloridos y de alimento que pasa de mano en mano. TU CAMINO SE HACE EN LO ESCONDIDO, donde acepta la vida del inocente en el vientre de la madre y se respeta la vida del que sufre en su agonía; con el silencio y esfuerzo que en los seminarios se viven para formarse pastores; en el ministerio agotante y no siempre correspondido de sacerdotes, religiosos y religiosas; en las noches en vela de una madre que cuida y defiende la salud de su pequeña enferma; en la reunión de unos campesinos pobres que planifican sus protestas y buscan mejores siembras y, en la nada fácil, búsqueda de una decisión justa y honesta.

TU ERES EL CAMINO,  donde hay siempre huellas de tus pies descalzos y con tan sólo el equipaje de tu Evangelio. En el camino tú sigues con nosotros RESUCITADO y RESUCITADOR para ir sembrando Buena Nueva en la vida de todos y sobre todo de aquellos por quienes hiciste opción generosa y preferencial.

	¡SEÑOR JESUS HAZ NUESTRO CORAZON SEMEJANTE AL TUYO!
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